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HOMILÍA DE MONSEÑOR OBISPO RAMÓN CASTRO CASTRO

DOMINGO XXX

INTRODUCCIÓN: Continúa en el Evangelio de este día la confrontación de Jesús 
con las autoridades religiosas judías, que no aceptan su mesianismo ni su inter-
pretación de la Ley. El evangelio según San Mateo presenta a Jesús como el nuevo 
Moisés, el Maestro de la nueva ley. Para Mateo la Iglesia era el nuevo Israel, por lo 
tanto, la ley tenía gran importancia en su comunidad. En el texto de hoy Jesús ya 
está en Jerusalén y el ataque de sus enemigos no descansa. Encontramos a los 
saduceos tratando de lograr lo que sus rivales los fariseos no habían conseguido: 
ridiculizar a Jesús. Sabiendo que la Ley contenía alrededor de 613 mandamientos, 
los saduceos se valieron de un maestro de la ley para hacerle a Jesús una pre-
gunta absurda: ¿cuál es el principal mandamiento? La pregunta parece cargada 
de inocencia, pero era delicada hasta el extremo. Porque los doctores judíos no 
acababan de resolver nunca el intrincado problema. - El primer mandamiento es: 
El Señor Dios nuestro es el único Señor; por lo mismo, amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Hasta aquí, los enemigos 
podían de acuerdo con Jesús. Era un pasaje tomado de Moisés, que todos los ju-
díos recitaban cada día como la primera oración, y aún hoy la repiten con una gran 
fe. Pero Jesús sigue, sin interrupción, con una segunda parte inesperada: - Y el 
segundo mandamiento es éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Jesús da un 
paso más, y cierra para siempre la cuestión tan debatida en las escuelas de los 
rabinos.

1. LA NOVEDAD DEL MANDAMIENTO NUEVO.
Muchas veces oímos en la Iglesia el Evangelio sobre el mandamiento del amor. Es 
natural, pues constituye la quintaesencia del mensaje de Jesús. Si aprendemos 
bien esta lección, lo sabemos todo. Si ignoramos esta página, no sabemos nada. 
Jesús juntó los dos mandamientos más importantes que no aparecían unidos en la 
ley. Uno, el del amor a Dios (Deuteronomio 6,5). El otro, el del amor al prójimo (Leví-
tico 19:18), para así demostrar su conocimiento de la ley y resumirla toda en una sín-
tesis magistral del mandamiento principal. Se trata de amar, no como yo me amo, 
sino a la medida del amor con que Jesús nos amó. Jesús asoció el mandamiento 
del amor a Dios con el mandamiento del amor al prójimo, y los presentó como 
inseparables. La Alianza entre Yahvé y el pueblo de Israel tenía dos dimensiones: 
la vertical y la horizontal: fidelidad a Dios y cuidado de los pobres y los foraste-
ros. La Alianza les recordaba a los Israelitas que Dios los amaba y que ellos tenían 
que compartir ese amor con todo el pueblo de Dios. El Éxodo propone claramente 
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cómo hay que tratar al extranjero y al pobre: no oprimirás ni maltratarás al foras-
tero, no explotarás a viudas ni a huérfanos. 

2. EL AMOR NO ES UN SENTIMIENTO, ES ALGO MÁS. El AMOR-EROS se refiere al 
amor de pareja, hombre-mujer, mujer-hombre. Es el amor reflejado hacia la intimi-
dad de pareja. Sexualmente es un amor erótico. EL AMOR-FILIAL es el amor diri-
gido hacia las personas más allegadas (familiares, amigos y personas allegadas). 
Es un amor entre personas conocidas, de estima para la vida de uno. Este amor 
depende de las emociones y circunstancias involuntarias. 

EL AMOR-ÁGAPE es el amor más grande que puede haber, es el amor que provie-
ne de Dios, del cual Él es el origen, el medio y el fin. 

La palabra ágape denota una buena voluntad que siempre busca el bien de la 
otra persona y no el suyo, no importa lo que haga; es un amor sacrificado que da 
sin pedir nada a cambio. El amor ágape depende más de la voluntad que de la 
emoción, es un amor incondicional de Dios para el mundo. Es el amor de Dios, de 
éste depende todo. Se pone en evidencia claramente en la profunda entrega que 
Dios Padre tuvo para con la humanidad al darnos a su único hijo para perdón de 
nuestros pecados. 

El amor total de Dios nos capacita para amarnos a nosotros mismos y a nuestro 
prójimo. EL AMOR NO ES UN SENTIMIENTO, ES UNA DECISIÓN. Al decidir amar a 
una persona se decide honrarla con actos de amor sin importar nuestros sentimien-
tos. ¿Cómo respondo a estos dos mandamientos en mi vida diaria? ¿Soy capaz de 
dejar a un lado los chismes y la envidia para convertirme en un agente de paz en 
mi familia, centro de trabajo o parroquia? Como escribió muy acertadamente Carlos 
Carretto en uno de sus libros “lo importante es amar”.

3. RESUMEN DEL EVANGELIO.
En diversas ocasiones los encargados de una charla o los llamados a desarrollar un 
tema, suelen concluir con la siguiente conclusión: “en resumen” o “resumiendo”. 
También, Jesús de Nazaret, nos hace una síntesis de todo aquello por lo que El se 
ha movido, ha hablado y actuado: el amor de Dios en beneficio del hombre. ¿Sir-
ven unas normas que sean cumplidas sin ser tener en cuenta la razón por las que se 
pensaron? ¿Son las leyes, por lo menos algunas, resorte de los derechos humanos, 
paradigma de la dignidad de las personas?	 Hoy, en un mundo convulsionado, 
confundido, complicado y en el que día a día, una y otra vez, nacen leyes –consen-
suadas por una mayoría- en pro del bienestar, nos podríamos preguntar: ¿Son esas 
leyes justas o injustas? ¿Favorecen a todos o a una minoría? ¿Están encaminadas 
al bien común o al bien particular? ¿Están regidas desde la ética y la moral o desde 
el simple capricho? El Evangelio de este día nos da la tónica que ha de llevar en su 
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vida un cristiano: el amor a Dios y al prójimo ha de sostener lo que somos, decimos 
y hacemos. Hoy, me da la impresión que muchos de nosotros, y también de los que 
no están en esta Eucaristía, entendemos o vivimos el amor a nuestra manera. A 
menudo solemos decir y escuchar: “yo amo a Dios y no necesito de la Iglesia” “yo 
hago el bien y, eso, es suficiente”. Y, en estas frases, que pueden ser pancarta de 
una gran verdad, pudieran ser motivos para una autojustificación, para no beber 
de las fuentes de la Palabra o, incluso, para amar a Dios y al prójimo…pues eso…” a 
nuestra manera” pero no “a la manera de Dios”. ¿No les parece que esto pudiera ser 
así?
– Cuando decimos “yo amo a Dios” ¿Lo hacemos con todas las consecuencias, en 
todo y sobre todo? – Cuando presumimos de hacer el bien ¿Lo hacemos sin dis-
tinción, todos los días y a todas las horas como Dios mismo nos ama? – Cuando, 
en un intento de posicionarnos al margen de la vivencia religiosa, solemos afirmar 
que “lo importante es hacer el bien” ¿no les parece que, en el fondo, se esconde 
una ideología en la que Dios cuenta poco o nada? Sí, hermanos. De sobra sabemos 
que amar a Dios y al prójimo es el resumen o la síntesis de todo el evangelio. Pero, 
cuando uno descubre el amor que Dios nos tiene es cuando cae en la cuenta que, 
el resto de los mandamientos, apuntalan todo ese edificio amoroso en el que con-
viven, disfrutan y se encuentran el amor divino con el amor humano. O dicho de 
otra manera: quien ama a Dios, sobre todas las cosas y quien se vuelca en el prójimo 
como en uno mismo es porque, a la fuerza, cumple a la perfección el resto de los 
mandamientos. ¿O no?

A MODO DE CONCLUSIÓN. Sinceramente creo que la “ecuación” que plantea Cris-
to es de una profundidad e importancia inconmensurable. No ha dicho que tene-
mos que amar a Dios y, por otro lado, a los hermanos. 

Es que reúne dos preceptos de la antigua Ley y los convierte a uno solo. Y es esa 
doble cuestión la que tanto déficit produce. No hay escena más triste como la de 
dos personas, vecinas de toda la vida, en un ascensor o en la calle, donde ni se 
hablan. La falta de amor se convierte en una terrible falta de educación, cuanto 
menos y, además, se incrementa el doloroso aislamiento en que la gente vive en 
nuestra época.

¡Ánimo!




